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JSife jteriódie» sale todos los di«s, eeeplo los lunes,—Se suscribe d él en su Redac--
ehn, eatle de U Trapería número 70 y en la Librería del Editor cutttro esquinas 
de Sitn €ristobnl; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco deporte^en cuyos puntos st admiten 
también los anuncios ó, medio real por linea. 

Continüft el artículo sobre ano
taciones amistosas Medico-filo-
sófícas. 

Estos 5 parrafítoif i t oponen además 
á todlo lo que enseña la Mediciaa, j se 
sahe de esta incurable dolencia^- asi purs, 
aunque Galeno lo mandara^ se positivamen
te que DÍngun médico de esta provincia, 
por lo menos, euviará á «us tísicos á que 

, espiren con tanta facilidad,§j en cato está 
el Sr. D. porque (os que ha viato morir 
tn las piezas de lo* baños no han muerto, 
como dice, por presentimiento, ni situación 
desesperada, sino parque aquella atmosfera 
los mata: pues estas causas, aun suponien
do que ecsiíten, nunca matan instantánea
mente por sotocacioa, porque si les sucede. 
•8, por no poder rcüpirarla y en esto no 
hay duda: la muerte repentina, que puilie • 
ra venir de ua presentiroiento^ solo tiene 
su origen y fiu en una pistola, ó en un 
veneno, y en el caso presente c! veneno, es 
respirar en dicha estancia, los presentimien
tos aislaüos noaíisian. Por loque no hay un 
ftléJico Director, ni que no lo sea, que te-
niendo conocimiento de este manantial acon
seje á estos desgraciados, visiten esto es
tablecimiento, pena de la vida. Ni tampoco 
quiero defraudar á Galeno en su consejo, 
porque p«ra esto, era necesario, el que el 
fer. D. probara, que los baños dé Archeou, 
estaban en ig^ualdad de circunstancias, con 
lo que aquel célebre médico aconsejaba, cu
ya discuíiíon se tomará en cuenta en su lugar. 
Por otro lada ¿ es fácil encontrar aun tís'ico 
desesperado ó con presentimientos funestos? 
Lo regular y mas cierto, es, que no se muere 
«DO ^ae oo sea proyectando viageS) j dicieo. 

do, estii mejor: asi es, qua el qne muere en 
Arcbena, no es por las causas que se les quie* 
re aplicar: Esta verdad fue conocida tam
bién del profano eo medicina, pero esac-
to observador de la naturaleza enferma, 
nuestro compatriota Ayaliapues dice en uno 
de sus cantos que una de las ecepciooes que 
sufren en las virtudes estas aguas herá la cu« 
ración de los tísicos ó enfermos del pecho» 

AI fin mientras la friebre no violenln 
al devil cuerpo con ardor liOcivo, 
mientras la tos profunda no atormenta 
al ronco pecho en estruedo activo; 
ni con dificultad el aire lleve 
la respiración sutil, que al pulmón mueve. 

Mas volviendo al presentimiento y de
sesperación ¿ se trata acaso, de las enfer
medades hipocondrÍRcas, cuyo origen por 
lo regular, es el estómago, y alas, que baa 
anejas la melancolía, tristoza, prcsenliinicn-
tos funestos, y hasta la «lespsperacion ? que 
se registren sina los aciundos] est ritos mé
dico!", y sevírá consignados en bn mismos, 
esa linua divisoria entre l/is enfermedades, 
cuyo asiento existe en el pulmón, y las que 
tienen si» origpn en el esló nago é hipocon
drios Y por último yo como Director, sa
biendo^ que iba á perecer con se{>uridad, 
la humanidad doliente, roe hubî ĉ 
to, hasta con la fuerza, a quo nin¿>i 
mo visitase las estancias de la muerl 
la que quisiese la ca.usa, que iba ií apri 
cirla. 

Concluyamos, pues, la refutación de al
gunas de las generalidades de este folleto, 
aunque todas la ¿necesitaban, repitiendo 
no ser este manantial específico para toda 
clase de dolencias, antes por el contrario, 
•e está en la necesidad, poi lo menos. 


